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RESUMEN
El objetivo del trabajo se centra en la comprensión de las significaciones entorno a la violencia familiar de un participante hombre de 47 años, que mantiene un proceso psicoterapéutico debido a su involucramiento en relaciones familiares violentas. Se trata de un estudio descriptivo con enfoque cualitativo realizado a través de un relato de vida. A partir del análisis del relato se identificaron los tipos de relaciones que tiene el participante con cada uno de los miembros de su familia, el rol que desempeña el participante en la dinámica general de la familia, las características de la violencia presentada en dichas dinámicas y los cambios que se han generado en ellas debido a su proceso psicoterapéutico.
Algunas de las conclusiones a las que pudimos llegar son las siguientes: La violencia se presenta constantemente como posibilidad para resolver cualquier tipo de conflicto; la tolerancia social en el uso del castigo físico como una forma de crianza hace que dicho ejercicio continúe repitiéndose generacionalmente. La violencia física es sólo la punta del iceberg al hablar sobre este fenómeno, debido a que la violencia psico-emocional y sexual (al hablar de relación de pareja) se ha naturalizado, y son consideradas parte de relaciones familiares normales. El proceso psicoterapéutico ha generado la posibilidad de crear rupturas en dichas dinámicas familiares violentas, posibilitando que el participante genere nuevos tipos de relaciones y  busque una mejora constante como padre y esposo, principalmente. 

ENFOQUE TEÓRICO
Los seres humanos somos seres sociales, necesitamos de los otros desde etapas muy tempranas de nuestra vida, por lo que se crean puentes, vínculos con los otros, configurándose así, las complejas relaciones humanas.

La familia es un tema de gran relevancia académica para el estudio de las relaciones humanas, así como una realidad de fundamental importancia  para el desarrollo de las sociedades. Aparicio (2010), considera que persona y sociedad coinciden en el espacio familiar, estableciendo las relaciones que determinarán el comportamiento de las sociedades a través de la historia; Rof (en Aparicio, 2010), complementa al señalar que estos comportamientos pueden ser estables o conflictivos.
La violencia es un fenómeno social de gran impacto para las relaciones humanas, como anteriormente se menciona, su existencia se vuelve común en algunas regiones del mundo, cotidiana para algunas zonas de la nación mexicana (Medina-Mora, Robles y Real, 2011). La percepción de la violencia puede variar de acuerdo con el lugar social que tenga cada espectador o participante en ella, dependiendo una infinidad de situaciones únicas e irrepetibles; luego entonces, cuando la violencia quiere ser atravesada por la ciencia, surge una diversidad de clasificaciones y definiciones próximas o lejanas del estudiado fenómeno
La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2002) genera un perímetro conceptual alrededor de la violencia, definiéndola como:
…el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (OMS, 2002, p. 15).
Los puentes que emergen entre las familias y las sociedades, conllevan el tránsito de complejas relaciones, el recíproco intercambio de experiencias, significados, expresiones y fenómenos de los cuales la violencia se configura como posibilidad, insertándose en el núcleo familiar
La OMS (2002), por ejemplo, se acerca al concepto de  violencia familiar especificando que dicha violencia ocurre entre individuos que guardan parentesco, ya que puede ser perpetrada o padecida por hijos, miembros  de la pareja de padres o personas mayores. 
En coincidencia, Teubal, Fuentes y Patiño (2001), conciben a este tipo de violencia como cualquier forma de conducta abusiva entre los integrantes de una familia, en la cual existe una direccionalidad reiterada desde los más fuertes hacia los más débiles; agregan:
El vínculo abusivo comporta un desequilibrio de poder. Este desequilibrio está construido culturalmente y es internalizado por los protagonistas concretos a partir de una construcción de los significados (Teubal, Fuentes y Patiño, 2001, p. 45).



METODOLOGÌA DE TRABAJO

Debido a que el presente estudio trabaja con significaciones de un participante hombre involucrado en relaciones familiares violentas es que nos apegamos a un diseño fenomenológico que de acuerdo a  Hernández, Fernández-Collado y Baptista (2006), se enfocan en las experiencias individuales subjetivas del participante. Lo que paralelamente lo coloca inscribe en un enfoque cualitativo a un nivel exploratorio y descriptivo, debido a que el objetivo de la investigación consiste en en la comprensión de las significaciones entorno a la violencia familiar de un participante hombre de 47 años, a quien ficticiamente nombramos como Edgar, quién mantiene un proceso psicoterapéutico debido a su involucramiento en relaciones familiares violentas. 

Para conocer las significaciones del participante a través de su discurso, se requirió de una técnica que permitiera entablar una conversación íntima entre investigador y participante optando por la entrevista a profundidad para la recolección de los datos. La entrevista se llevó a cabo en un lugar que forma parte de la vida cotidiana del participante con la finalidad de crear un ambiente cómodo y de confianza;  se audio-grabó con  previa autorización y firma de consentimiento informado, así mismo se transcribieron las entrevistas para su posterior análisis.



RESULTADOS

Yo nunca tuve un abrazo, un beso, nunca, nunca tuve, al revés o sea, puras agresiones, o sea yo, a mi hijo si le he pegado, agarro el cinturón, pero le digo, o sea, sin lastimarlo ¿no? Pero luego a mí sí me tiraban, me pateaban (Edgar en entrevista, 2014).

La vida de Edgar, comenzó en Iztapalapa Distrito Federal.  Nació en esta ciudad en 1967 siendo el primero de 6 hermanos; realizó únicamente estudios de primaria. Ha vivido en unión libre con su cónyuge los últimos 31 años. Es padre de Julia (31 años), Nancy (21 años), Carlos (10 años), y Raúl (34 años). En el año 2006 se mudó junto con su esposa y sus hijos Nancy y Carlos a Mineral de la Reforma Hidalgo, actualmente se emplea como montacargas en una empresa donde no tiene un horario fijo; está en su segundo año de proceso psicoterapéutico.

En la vida de Edgar la violencia es crónica, se instaura tempranamente, y se trata de un fenómeno de larga evolución; presentando entonces, a la violencia familiar no sólo como un proceso histórico largo, en el sentido de reproducción social, si no también específicamente de dinámicas familiares singulares. 

En la familia de origen del participante se puede ver el uso del castigo físico como una forma de crianza; permeando la subjetividad del participantes al caracterizar de violencia física, psicológica y negligencia las relaciones que construía con su padre. Posteriormente dicha asociación es trasladada a la forma en que el participante ejerce su paternidad, retomando a la violencia física como una forma de educar, develando con ello, la condición intergeneracional de la violencia.
La construcción del rol de hijo y de hermano mayor, colocaron al participante en una posición vulnerable, volviéndolo blanco de violencia física y psicoemocional principalmente. Esta posición se transformó a lo largo del tiempo, se agregaron roles como el de padre, y esposo, lo que a su vez situó a Edgar en un lugar privilegiado como sujeto masculino, hasta llegar al punto en el que él se volvió ejecutor de la misma violencia de la que alguna vez fue parte. Estableciendo a la violencia dentro de la dinámica relacional de pareja como el método para la resolución de conflictos, entendiendo así la direccionalidad de la misma en diferentes modalidades, de acuerdo a la fuerza física y al rol social determinado
La búsqueda del control de las relaciones familiares de Edgar se presenta una dificultad para la solución adecuada de situaciones conflictivas, sobre todo de índole personal. De acuerdo con Fernández (2005) hay una tendencia a legitimar la violencia en la resolución de conflictos, presentándose como facilitador el haberse formado en una cultura de la desigualdad sobre lo que debe ser un hombre y una mujer. Elucidando desde una perspectiva analítica su posición de macho, presentando a su vez algunos momentos donde parece significar la agresión y el consumo de alcohol como una forma de construir su masculinidad, a partir de la desvalorización hacia lo femenino
En la vida de Edgar es evidente que existe un deterioro en el nivel de ingresos económicos, lo cual le ha afectado dado que la construcción de su subjetividad ha girado en torno a ser proveedor económico.
En el tema específico del ser padre-proveedor indudablemente persisten estereotipos complementarios de la superioridad masculina y la subordinación femenina. Estos mandatos conforman representaciones sociales que persisten y que no obedecen a una lógica de diferencias, sino de desigualdades, de ejercicio desigual de poder (Jiménez, 2013).
Complementando la idea anterior Ramos y Rodríguez (2006), mencionan que la masculinidad crea y a la vez se sostiene en un armazón constituido por dos ejes: en un eje se estructura lo individual y lo cotidiano, todo aquello que la persona vive día a día; en el otro eje se encuentra la sociedad expresada en sus instituciones fundamentales, en su historia y en su proyecto expreso.






CONCLUSIONES
La violencia se presenta constantemente como posibilidad para resolver cualquier tipo de conflicto; la tolerancia social en el uso del castigo físico como una forma de crianza hace que dicho ejercicio continúe repitiéndose generacionalmente. La violencia física es sólo la punta del iceberg al hablar sobre este fenómeno, debido a que la violencia psico-emocional y sexual (al hablar de relación de pareja) se ha naturalizado, y son consideradas parte de relaciones familiares normales. El proceso psicoterapéutico ha generado la posibilidad de crear rupturas en dichas dinámicas familiares violentas, posibilitando que el participante genere nuevos tipos de relaciones y  busque una mejora constante como padre y esposo, principalmente. 
[bookmark: _GoBack]Con las experiencias narradas por Edgar, se devela que la violencia en su particular vida, representa una realidad violenta en la sociedad que originan su subjetividad. La reciproca influencia entre las sociedades y las personas nos lleva a sugerir que las realidades por sí mismas hacen que el participante sea vulnerable a las expresiones de violencia. La construcción de género influye y precede la identidad del participante, mostrándose en estrecha relación con el ejercicio de la violencia.
En muchos ámbitos persiste una lógica de dominación de género que por diversas razones seguimos reproduciendo hombres y mujeres. Sin embargo, podemos ver que la terapia y el acto mismo de la entrevista sugieren una no reproducción de la masculinidad hegemónica, propiciando la construcción de una posible alternativa de la masculinidad mediante la autorreflexión y el auto-mirarse. 
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